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fos cenfros de asistencía

a drogadictos exigen que

se difundan talores morales'
de los "valorcs morales, espi-
ritualcs y humanos".

Una¡ se basa para ello en
que las causas de la drogodc-
pcndencia son la'pérdida de
valores. cl consumismo, la
frustración de la juventud y el
paro'. Esu organización ve
-posiblcs deficiencias y fallos
cn ei dcsarrollo del Plan Na-
c¡onal Sobre Drogas-, aunquc-
estima que constituye un bucn
marco para a¡iontar esre fe.
nómeno.

(Jltimamente algunós sectores
han apostado. a través de los me'

.dios de comunicación' Por la des'
penalización del trá:fico de cual'

La Unión EsPañola dc Aso-

ciaciones de Asistencia al To'
xicómano (Unar) entregó aYer

en la Delegación del Plan N+
cional Sobie las Drogas un in-

lorme en el quc rcsume sus

olanteamientos. Esta organi-

zac¡ón. que englooa a 92 aso-

ciaciones dc centros ¿s¡sten'

c¡aies. reclama Para combatir
la oroga. enlre otros Puntos.
la claboración dc camPañas

para dcsracar la imPonancia
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EL CONSUMO DE DROGAS

¡( Legalizacíóh, ww propucsto W clnca
' \ 

fiontalmewe con In realidnd
MIGUEL SOLANS SOTERAS

La defensa uniiateral de la legalización Estados no pueden desen¡enderse, asegu-

del consumo de determinadas drogas no ra el autor del'artículo, que opone hasta
tiene en cuen[a, en muchas ocasiones, la seis objeciones a esa línea de argumen-
complejidad de un problema dél que los tación.

quier tipo de drogas. También se
ha suscitado una poiémica sobre
las posibles vcntajas quc podría
presen'.ar una política tendente a
la'legalización de la ofena dc de-
terminadas drogas, basada en la
argumenución dc que ello pcr-
m¡tiria Ia desaniculación del trá-
fico ilícito, asi como controla¡ la
cali&d de la susta¡cia y su dis-
tribución. Los argumentos son
muy conocidos y sc repiten desde
distintos frcntcs, ccntrá¡¡dose cn
los aspcctos delictivos, económi-
cos y sociales que dcfincn Ia si.
tuación actuai.

Como todos los problemas
colcctivos, con imbricación de
cuestioncs culturalcs, económi-
cas y psicosociales, el de la dro-
gadicción no puede encararse de
forma uniiarerai. Es cieno que su
solución no depende, en cxclusi-
va" de los Estados y de sus ap¡rra-
tos represivos. Pero ello no auto-
riza, en buena lógica, a defencier
que- pucsto gue los Estados no
pueden erradica¡. este problcma.
lo rnejor es que se desentiendan
de éi. Ante esta polémica" pare.ce
peninente exponer algunas cues-
tiones que crsemos pueden faciii-
tar el necesario debate y re-
flexión,

En primer lugar, legalizar el
trár.fico de cieras drogas no im-
plica necesariamsn¡e la elimina-
ción dei negocio económico iiga-
do ai actu¿i mercado iüci¿o. Po-
dria hablarse de una reducción

general. Sería injustificable man-
tener [a actual fiscaiización de
productos psicoactivos frenre a
una venta tibre de estupefa-
cientes.

En quinto lugar, parece.ciaro
que una medida de tales caracre-
rísticas no podria rgalizarse en
un soio pais, sino que dcbería te-
ner un c€rnscnso y acucrdo intcr-
nacionalcs, cosa dificiimente
pensable a¡¡re las orien¡aciones
quc sc esrán adoptando in¡erna-
cionalmente y el contenido dei
nuevo proyccto de convención
que las Nasioues Unidas han ela-
boracio y que sc esper:¡ sea apro-
bado en los próximos días.

En scxro lugar, facilitar ei uso
y consumo de drogas pucde pro-
ducir el inc¡emento dcl número
de personas depcndientes del
misno, y si aceptamos quc esas

_sus¡aocias gcficran daño a la sa-
lud. la consccucncia de lo a¡lre-
rior seria u! auancnto de la po-
blación iusa¡a, y cilo esÉ en con-
traciicción con cl conrcnido fun-
damental del Estrdo social, que
se halla inregrado por la promo-
cióo y protección de la salud in-
diüduai y colectiva. Dificilmen¡e
cs,b€ habla¡ Ce tal promoción o
protección cuando es precisa-
mente lo con¡rario lo que se hace
posible, al menos en mageria de
uso y consumo de susuncias que
generan dcpendencia-

de ]qs- bcnefic¡cs, pero no de sl Colectivo marginal
extinlión. [o quc exisrina seria
una readaptación de ias redes Desde ei punto de visa sociai.
clandestinas dcl tráfico a la nue- los drogociependientes son un
vadisciplinade mcrcado, cuyafi- cole€tivo marginai. l¡s alcohóii-
nalidad.sc orientaria hacia la cos, porel contrario, según las
consecución de una oferta com- estadísticas menos'radicales, su-
petitiva quc se lograria vcndien- perac los cuafro millones de crG'
do la droga más barata, diversifi- nicos. ¿Qué sucederia en un pais
cando y anpliando la produc- donde hubiera¡ varios miilones
ción. No.p¡¡rece. lógico deducir de heroi¡óma¡os habiruales?
quc sc puede eliniuar d tráfico . Es oportuno destasar una vez
ilícito por el mcro control legal más quc no$ enc-oritmr¡os ante
de la vcnta de drogas, como bicn sustancias que'afcctan graYe-
lo demucs¡ra la existencia.dc or- mcnte ¿ Ia sdu4'que gef¡eran un
ganizaciones mercar¡tiles cta¡- coujrmto de dectos -ta¡rto fisi-
destinas e¡r actividadcs pcrfecta- cos como psicológicos- que
mcritc lícitas y rcdadas (metaics üendeo a rina degradación de la
ptcciosos,juego,a¡ma¡¡, obrasdc pcñrona como scr libre,y solida-
arts, ctcclcra). rio, que a.nivet colectivo provo-

En scgrmdo lugar, la posiblc' e¡rabEdcdordeaquéüosquees-
lega¡izacirin y disuibucióu libre tá" inmcrsos cn este mundo si-
¿C ¿ac¡rn¡ni,{as sustancias quc t¡¡aciones d? ensiedad, cicsoricni
gcnen¡ une gr?n .dcpcadcocia tació¡ c i¡ccrtió¡mbrc, y que no
cntraría cn cootr¿diición con pareca cmprarsiblc quc ¡e dc-
principios inspiradorcs y artíorlos iicod¿ l¡r ütir¡ad. en ñ¡¡ción dci
dc toO¡s las boos¡iu¡¡ioncs occi- uso de'susta¡cias quc, si algo
deotalcs rcfcrid¿ al dcrecbo dc l¡¡" prortoq¡o,6 jusracatc lrr¡É¡ci-
satud ir¡divid¡¡¡f y g¡b¡ica- d¿de to quc sc,quice dcfcodcr-

En tctccr lugar, Eo t¡¡¿ hipote Es resunco,.c¡¡alqÚcrupo ce
sis dc lcg¡¡ización debcriac¡istir no pmlúicist o l4alizacÚán on-
cl establAinic¡rto de dacrn¡ina- ttolada ao sqft¡cionaríalos pro-
dos lÍmitcs,.cotrsoaos-cü'límirc blesr¡s ¡¡geristcates Y¡ Por' el
dc cda¿ Si así fi¡cra. segeocra¡úa ' cotra¡io- po¡iblcocats crFnl
deformrinmcdiar¡-r¡n tráfico ilí- 'ot¡s. u¡¡ero¡' o dcsar¡olla¡íe- ar-
cito dirigido ¿ los eiudada¡os guoodclcquchrysóloIló' is-
que no alcanz¿ran los lÍuitcs sinuiito*Quicacc. ticocs- ts- q-
prcfijados.Estaríanos,sa cf,sG- posaU¡¡¿a¿dcgobcrnzsbaa de
cr¡cni:ia* ¡ats un&nulrn¿ forua- ál¡b¡arnr¡y bcclosricrgos quc'
dcuáfico i¡ícito- toda.dcd*iiu.cmpo'*-I taryr-

E¡ c¡¡a¡to, lqgar' ctr¡¡l¡ria cc t¡rao¡yúGsyncoorcscür¡Qlor
daraco¡radiccióc conl¿a¡n¡¡L' E[¡do podbla"'-
legislacüóaintcra¡cio¡¡l.sobre- -i--!-_..: ; .-:

scgu¡¿¡¿-ercsc¡-isdó¡y usc de !g¡¡*!fb qs¿¡-?r¿^ ó¿Pl¡ú-
dctcsmin¡dos¡¡acd¡@c'cot !HeDrof¡';- :' -;. .'.- 1.'.rr:'",


